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Plaza de San Bartolomé, 9,—Marola 
. Molduras del país.Y alemanes., n.uevos modelos recibidos,—Ciiadros7|()leografías j -

Grabados dit Photoglob, en copias de Museos.—Cristal celuloide pura carrnaies.—Piipel 
cristal en diferente.s dibujos para, vidrieras. Cristales (>lHnos del País y Belgas de grandes 
dimensiones.—Vidrio Imprimo.—Baldosilla para cubiertas.—Vidrio.opal para piular.—R 
Lunas plateadas y en Ijlanco para escaftarates.—Papel pintado de Francia, Aleniauia é 
Inglaterra para decorado de habitaciones. 
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Artipnlof para la ootutruóoión de carruajes 

llenos iaüi ia is e i tiiilas moisiisiiiiies 

D E J O S É G A R G I A ; 

En Murcia Floridablanca, 8, duplicado 

A R T I N E Z 

D e a c t u a l i d a c i 
ni Coro.—La plaza do Toro».—El 

incendio de Santiago.—El robo 
de la Cooperativa. 

L I H V O v a r i o s a ñ o B emborronandodía-

ir ianiente CHart i l ias , y poeás veces , me 

l i e v i s to tan pornlojo ant^. e l las como 

•en la ocas ión ( j resente Nada; q u e no sé 

•de q u é o e u p a r n t e , después de h a b e r es­

c r i t o liis dos p a l a b r a s con que eueabe-

y.o i o d o s li(3 diasesta uec^ión. 

—Por i'nha de a s u n t o s no seí'á,—di-

•)-íari a l g u n o s de njis lectores «i ;l mi h-

'do e s t u v i e n H i . 

En verdad, que pocas vee<w, hemos 

-tenido cosecha tan abuudaHtede acoo-

!TEOÍDIIÉNTTI8, ooflva áborsu ¿Será la elec-

•ciÓQ do asunto, lo que. me tiene perple­

jo? Sienjpre fué embarazoso elegir; 

^qiliéo.alhatíerio, no tiene URI momen­

to dejindeoisión? 

.¿Hablo delCíWD? N^.x^uisiera, sin 

•qUe »nte« contestara Site á mis «ItiBiae 

•obseryacion«s.80BI:o este asunto. Espe­

jemos. ¿De la PilaKa de.Toros? Kaipoiíó 

, y a el dewibo; la visitareruos por últioia 

•^ez-EILIA* del corriente, día de mi santo, 

¡por oierto, y niedia der<-«ída, veneraos 

i]á novillada que los díeetix>e lorqutnos, 

'Celebrarán á l»»aeficio de la eseueila-

.:a8Íio de niños abandoaadoa. Dejeiuos la 

iplaza. 

/¿-Me ocupe del iuceadao de Santiago? 
! ISfectivamecte, aun -«jueda ei rabo por 

Mlesol^lar « n ese ^asuoto, £!l4?a/bo ee«l 

imisterio.-

—¡Buen nttistewo •está!—dürá« eego-

iTRniehte nriisileetoréa:—lo « 6 I 4 paca U 8 -

5TED, eerior •eromjtai para •!» «pínión, 

idejó haee tñempo de seiia El asunto es-

>tá juzgado y eentencSado por l a c o u -

-oienoia púbKca. Ella, aetirB'uIan4o « l e -

imentosde juioioi, «vio, obserwó, pesó, 

iniidió.^ y iahiá, eéñor articulista; ¿pero 

ves que nsVed rio sabe •eso? 

—Sien; ve6petenao8e1fai'lO'dela<opi-

mión y adelanté. Hablare entonces del 

•robo de la <Cóopei'atáv« de Hier̂ naaoos 

(Obreros.^ 

—¡Ha. alto íáai! jíJi uisá patobra mAé 

:Se'trata de fí()r^JAANOB, y eatr-e ¡her-
üMánoa, todo está tiea. 

-^Poquito apoco, léótor-eeracdílo;eso 

de qué tóiió está bien, será opinión de 

.algunos—Si 68 qué lo eê îpenO yo pue-

•do asegurar, 3|ue oo •es, y •con «otet-ada 

rasión ,* <a déí'&e'RÍBÁIIÓ Tesorera íle 

«onstá-ijcie daiía"él muy giist^osolU'Q po • 

quito vaáa <jiúe de lá Caja le robaron, 

por pescar al ladrón. Y me lo explicó: 

en su lugar, pensaría yo lo mismo. Pé- f 

ro el amigo Latorre, tiene ante sí, co­

mo tenemos todos, la impenetrable pa­

red del misterio.... 

—¿Otro misterio como el de Santia­

go, seüor cronista? 

—Las comparaciones son odiosas, lec-

toc, dejéfnoslaa.. 

—¿Pero ee que quiere usted decir-

rae que el robo de la Ct)operati"?a ha 

sido también casua<?... 

— Y o no (ligo nada. L o q u e dicen es 

q « e había un balcón abierto... 

— Y dígame el señor periodista: si 

entraron por eJ balcón porque estaba 

abierto, ¿córuo entraron en la iiabita-

ciÓH de la Caía que estaba cerrada? 

—£He?... 

—¿Górao la pwrta de dichfi habita-

ciófl estaba cerrada la mañana del día 

en que se doseubiió el robo? 

—Por qué, en cambio, quedó abierto, 

el cajón de la mesa en que se guarda­

ban las llaves y hasta coa leves señales-

•de íractura? 

—¿Heeó? 

—^̂ gCórap pudo el .encargado de c.ERI 

No se cierran las Cortes 

(POB,TELE(J-RA.FO) 
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En contra de, lo que se. luí dicho t¡e ijue 

en este iii,i:'ino mes se currarán las Cor/rs. 

puedo afirmar que los propósitos del (¡o-

. bierno, son tenerlas abiertas hasta el ló ó 

aO del próxino julio. 

J I M É N E Z 

K I N D E R G - A R T E N 

Jardines de la Infancia 

Ahora que las cuestiones pedagó-^i-

cas estín tan en boga y que con tanto 

interéSjSe han tomado en esta liérmosa 

región sedienta desde hace tiempo de 

esa^cultura .integr<il y hár.mónida qne.-

hace dé 'Tos niJios los más .perfectos 

hoH^brS's, it\̂ tru idos,, moral mente b.uc-

nos, ho ĉrado.s, laboriosos, patriotas. , 

Y a que, debido al estímulo dél.celq.: 

-so inspector de esta.provincia, y á los; 

profesores de este término, la educación 

é instrucción progresan, y que es mira­

do por todos con rnaroadísimo interés 

cuanto se refiere íi pedagogía,.percata:, 

rrar los balcones dejar uno abierto y ^ dos de que la escuela ee la -regenerado-' 

cerrar los dos ó tres r̂ estaotés? 

—¿Hoeeé? 

—Que creo eso difícil, salvo mejor 

parecer. Me espHoo que por olvido de­

jo uno de entrar «n una habitacióa,.y 

quede abierto el balcón dé la misma-, 

pero no me esplico que se (jien-en dos 

balooiies de un aposento que tieo^ ti>M 

y se deje uoo abierto. 

—gHeeeeé? 

-R-Que respetando \n opinión do to-

doa, yo creo que Jo del baioón aiíierto, 

soo figuracíones-

—¿Seeeee<^ - . ¡ v 

—^̂ Que todabía tvo le be oido decár á 

Tjadíe q«e io víó, ún qû e -esto -quiera 

decir, que no sea cierto.., 

— E Q resunaen, lector, para qtie .pb 

r«ó aiftdes con -más ofeservaeiaríeK ¿tiá 

q uierés que yo me ocupe dei ixrbo de. Ja 

•Cooperativa? 

—Debe -usted hacet-lo. Es im heehc» 

p&blico, qi>e al dominio público perte-

ineee, y entiendo que -mo hará'usted na­

da demás con auxiliar la acción de la' 

justicia. 

—iEa1 pues ihabiaremos^^y quizí vía-; 

yamos á la deniostraejón ^e c[ue| tii ei' 

kdrón pudp-enti'ar por el baic&n, ni el 

robo se hizo de ivooho., • . • 

Y . . . Hasta mañana, lectot-. 

Juaadsl Pueblo • 

ra primordial de las .*?cíedades; entu-

eiaatás C'O.mo somos del progreso, pa­

triotas verdaderos, que por el bieneátar 

y^ncymbranoiento de nuestra Éspatíá 

daríaipos nû estra sangro, kem.psjcreído 

bien,haVíIar algo en materia de; peda 

gogia njoderoa, y así, coopeVar^n par-̂  

te, por ahora, á la obra ntiñcá bieii 

I,ponderadif de redínsir á nuestra tietrá 

(jel bócilornoeo analfabetismo;' y tarrt-

1jíón formando debidamente el dovazGn 

de esos analfabetos' regenerados pairas 

que sepan etriplear la instrucción ad-

qqinda,y no sean puñales que se vuel­

van'.óóntra la sociedad que lo.» instixî  

y*' .... 

Es'bien «afeido lo permanente qiie-es 

cuanto se aprende en la tiet-'Oa edad de 

•la i-níaneia, y que ésta ha de aprore-

chaTse con solícito cuidado para mode 

3ar ai'hombre en embrión, do cuyo me-

delaráiento dependen los caracteres, las 

líneas generales que han de seguir dw-

rantefu -vidíi. 

• CcÍHOcedorescomo somos de esta ver-

dad,Ji6nios de mirar con atención gran­

dísima las escuelas de párvulos, que son 

los Ibéales en do.nde éstos tiernos,t̂ scso'-í 

lares iián dé recibir el desarrollo delica­

do, progresivo y perfectamente harfn-ó-

nicó dé todas sus facultades, haciéndo­

las aptos para el ingrepo éti las escuelas 

i'el&'metitales y más tardo én las superio 

res, academias, escuelas de artes y ofi­

cios, institutos, etc. 

De no cuidar d̂ * pssta educacióa íu!'-

damental del prírvulo, del abaldono 

lastiraos© en que se ha tenido., por in-

FIIP.dado temor de los padres «que tan­

to quieren á bus hijos» y tomen que so 

separen tan peqneílos unas horas de su 

lado, jxiro que fampoc<> se cuidan da 

eultií'ar como debieran., por no sabar ú 

por H/^^ligesícia, las preciosas FACNLTM-

debdequeda muestras el niño, viene 

en eonseeueneia ei embotamiento ó el' 

eiilorpecimiento y mala educju-ión qa^i 

ríicibfin ias tiernas criaturas en coutai.--

to i<ítiino COK criadas, por lo general 

nada aprensivas. 

Haa'aíioa en la importancia incaleu-

IkbJe qn.e puede propoicionar la escue-

•;(!Í;(Js?párvulo3 á Ta sociedad del porve 

nír, vamos á tratar en articuloseiguiea- i 

tes do.esa institución moderna llamada 

' KindergáríéH;, ó «ea. Jardines de la In 

lanciaillevada á cabo por el pedagogo 

alertíán Federico Froebel, rnagnitíco á 

i'.-ieorñparable jardín, vivero de lion)-

bre.s, en donde cada niño, á manera da 

planta, recibe su cultivo y su cuidado 

especial y delicado de la solicita jardt-

néra-miieatrii, 

Alt>crto Blaac* Roldan 

Álbañiles ai trabajo 

( P O Á V Ü L B C I L A F O ) ' ' • "• '' 
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Los hüelfjívíisías atbañtles, lian act<dido 

héij al trabajo. 

El Gobierno se fn-opene-e^Aíarenad-elun-

ie cóAflicto's como el pasado corliá.' creación 

de lá'Gómisi^reguüuiora del trabajo. 

• • Jfiraenex 

S u c e s o m i s t e r i o s o . 
Ocurrió a.n«;li«, efltr« una j dos de ia m%-

•••JrÜgada. : 

BlíiXcesiviO oLlor qrw seutiaaios 'jos €ch<$ 

ALA ctlle, y-hacia el barrio de San José en­

caminamos nuestros pasos. 

'• Yaveu el Carril de Graciíi, llamó nuestra 

atención un grupo de cuitro individuos, qne 

con ciertas precaucieués, al par8-.;er, hacia, 

Ifr vieja Iglesia. óCaiiilU ds San José se eo-

carainaba. 

Ocultos en el hueco de una puerta espera.-

'tnos el paso de los para nosotros sospecbo.soíí 

•úoctárabulos, cuiuido al. pasar, oinvos decir á 

unos de ellcs: i 

-. -̂ -̂ iíuího cuidado, y elegió lo mejor. 

—Descui^»,—contestaron. 

'iQué significaban aquellas frases? ¿Se 

trataba acaso de perpetrar un robot 


